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Cuando se piensa algún tiempo en los jueces, nace por contraste la idea de la justicia. 
La sociedad, en todas sus formas estables, se compone de una minoría armada, 
dominado a una mayoría desarmada. Goza la minoría, ya del hacer, ya del oro, ya de la 
confianza de los dioses. La mayoría se sostiene gracias a un extraño e implacable furor 
de vivir: los sufrimientos hacen que el hombre ame la vida, y que la mujer sea fecunda. 
Las relaciones entre la minoría y la mayoría son asesoradas por los jueces, que pueden 
considerarse tenedores de libros de la casa. Esos últimos empleados se enteran de los 
asuntos pendientes, y reciben de la minoría las instrucciones y la autoridad necesarias 
para revelarlos. El pacto celebrado entre la minoría y los jueces es la ley. 
Notemos que el pacto es forzoso, pues no se concibe jueces sin gendarme, cárcel y el 
verdugo, que son la fuerza, y la fuerza pertenece a la minoría. 
Por definición, la ley se establece para conservar y robustecer las posiciones de la 
minoría dominante; así, en los tiempos presentes, en que el arma de la minoría es el 
dinero, el objeto principal de las leyes consiste en mantener inalterables la riqueza del 
rico y la pobreza del pobre. Llega el instante de que la idea de justicia nazca porque la 
ley, que favorece al poderoso, habría de parecer justa al poderoso, y al humilde, injusta. 
Sin embargo, nace la idea en sentido contrario: el poderoso encuentra la ley todavía 
estrecha a su deseo, ya que él mismo la dictó y es capaz de hacer otras nuevas, y el 
humilde se conformaría con que la ley se cumpliera como se dice y no como se hace. 
Hay algo peor que la ley: es la incertidumbre. El terror del infierno se debe no a que las 
torturas sean excesivas, ni a que sean eternas, sino a que no se sabe lo que son. El que 
delinque y sabe que será ahorcado, descansa en una realidad espantosa, pero firme. Si 
ignora qué género de suplicio le espera, su angustia sería intolerable. 
Los jueces prevarican algunas veces, y muchas, se equivocan. De aquí procede su 
prestigio. Un juez infalible no amenaza más que a los culpables; un juez que yerra, 
amenaza a culpables e inocentes. Él es el juez verdaderamente augusto; nada escapa a 



sus ojos; nadie está seguro con él. Y la idea de justicia, en la mente de los humildes, 
nace menos verosímil aún que el país de utopía, que la edad dorada; es un ventanillo 
abierto en lo alto de la prisión, sobre el infinito azul del cielo; es lo irrealizable, lo que 
florece más allá de la tumba. Sólo Dios es justo: para salir por el ventanillo, hacen falta 
las alas de la muerte. 
Y únicamente en las épocas felices, cuando durante largos años son los jueces 
incorruptibles, esclavos de lo escrito, es cuando los hombres empiezan a descubrir la 
formidable injusticia de las leyes. 
 
Publicado en "Germinal", Asunción, 6 de septiembre de 1908. 
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